




- Presentación - 
La colección de cuentos “María Panchita” es el resultado del proyecto de 
Vinculación “Mis primeros pasos en la lectura” de la carrera de Educación Inicial 
de la Universidad San Gregorio de Portoviejo, provincia de Manabí que tuvo 
como objetivo contribuir a la aplicación eficaz de estrategias de animación 
a la lectura que permitan a niños y niñas poner en valor la identidad cultural 
montuvia.

La creación María Panchita se convirtió en toda una aventura para las estudiantes 
participantes del proyecto, quienes disfrutaron de cada entrevista con los 
contenedores de saberes ancestrales, la revisión de videos y bibliografía que 
sustentaron las bases de los cuentos, lo que permitió generar ideas innovadoras 
importantes para el trabajo. Reconocer su pertenencia a la cultura montuvia 
manabita fue un paso importante para que cada autora dejara volar su 
imaginación y dar paso a las letras, a las frases, a la magia de la literatura infantil 
donde la imaginación y la creatividad dieron luz a seis cuentos que exponen 
los elementos más importantes de la cultura montuvia en un lenguaje sencillo y 
agradable.

María Panchita se crea a partir de una canción del mismo nombre recuperada de la 
tradición oral manabita, representa el personaje principal de los cuentos, es ella, 
desde su mirada de niña, quien cuenta y vive la historia, tradición, costumbres, 
y las diferentes manifestaciones que identifican a la cultura montuvia. María 
Panchita es una niña de 8 años, divertida, arriesgada, linda, audaz y con mucha 
curiosidad por conocer sobre su identidad.

María Panchita visita a sus abuelos
Nos hace sentir y vivir el campo
María Pachinta cocina con su abuela
Nos hará disfrutar de los sabores y saberes de nuestra gastronomía
María Panchita amorfinera
Nos enseña a hablar y decir lo que sentimos a través de versos
María Pachinta y su sombrero de toquilla
Nos pone de manifiesto la querencia por lo nuestro
María Panchita y la fiesta del Chigualos
Nos invita a cantar y jugar en esta fiesta de navidad
María Panchita conoce a su amigo el armadillo
Nos hace enamorar de la tradición oral y del entorno natural

Esta colección es una propuesta didáctica y literaria que pretende fortalecer 
y preservar el acervo identitario de nuestra cultura, hecha para niños y niñas 
con una provocación para que los adultos también la disfruten, la difundan y la 
compartan en familia.
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MARÍA PANCHITA 
Y LA FIESTA DE LOS CHIGUALOS

Evelyn Anchundia Anchundia   -  Gema Intriago Bravo
Tania Zambrano Loor



-¡Ya es diciembre!- decía muy emocionada 
María Panchita, pues se acercaban las fiestas 
de los Chigualos y a ella  le gustaba pasar en 
el campo con sus abuelitos, creía que siempre 
había una aventura.
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María Panchita viajó con Mamá Bertha y 
Papá Juan, a casa de sus abuelitos, otra vez 
a disfrutar de estas divertidas  fiestas. 

-Llegaron los días más hermosos, la navidad y 
con eso: La fiesta de los Chigualos.  Guardaré 
mi mejor ropa, pensaba María Panchita.
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Por fin María Panchita y sus padres llegaron 
donde sus abuelos, ella muy contenta saludó:

-Hola abuelitos me alegra mucho de verlos 
otra vez-

-A nosotros también mi preciosa María 
Panchita-dijeron los abuelos.

María Panchita estaba muy contenta de 
haber llegado al campo. Enseguida  les pidió 
permiso a sus padres para salir a jugar.
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Salió a caminar, correr; iba de un lado a 
otro saltando y trepando árboles, pues ella 
disfrutaba mucho de la naturaleza, 
del aire puro, de los cantos de los 
pajaritos y los sonidos de la vaca,
perros y chanchitos.
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De pronto, observó que  en la casa de su amigo 
Pepe,  Doña Juana y Don Tomás, ya estaban 
preparando el altar para el recibimiento del 
niño Jesús. Entonces se acercó y empezó a 
conversar:
-Qué lindo está quedando el altar del niño 
Jesús -
-Sí María Panchita, ya falta poco para que 
empiece la fiesta- respondió Doña Juana.
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El altar estaba  arreglado con hojitas de 
palmeras, ramas de montes, cadenas y 
gallardetes de papelitos de colores y con 
flores del campo. Todo bajo una tela blanca 
y celeste en donde lucen la estrella de Belén, 
soles y lunas de papel color dorado y plateado. 
Están los foquitos de colores, los animalitos, 
todo para representar el nacimiento del niño 
Jesús.
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-¡Qué hermoso altar de niño Jesús, ya quiero 
cantar! yo me sé muchos versitos, que me 
enseñó mi abuelita. Y así empezó a cantar: 

Niñito bonito
De pelito suave 

Si alguien no te canta 
Es porque no sabe.

Niñito bonito 
¿Quién es tu mamá?

La virgen María 
Que en el cielo está

Niñito bonito 
Vestido de blanco 
Al que no te canta 
¡Sácalo del banco!

Pajarito verde 
Color de limón 

Ya viene el niñito 
De mi corazón
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-María Panchita seguía cantando y jugando; 
cuando se encontró con su gran amigo Pepe 
y le dijo:
-Hola Pepe, ¡nos vemos esta noche en la fiesta 
de navidad para cantarle versitos al niño y 
jugar!
Pepe le respondió: -Por supuesto que sí, las 
fiestas de los Chigualos son las más hermosas 
y divertidas. 
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María Panchita y su familia empezaron a 
arreglarse, poniéndose sus mejores vestidos. 

Los abuelos preguntan:
¿Ya están listo para irnos?
-Siiiiii. Respondieron todos
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Llegando a la casa de Doña Juana y Don 
Tomás, les ofrecieron asiento a esperar que 
todos lleguen, especialmente los padrinos 
con el niño Jesús. 

Pasaban los minutos y finalmente todas 
las personas del pueblo llegaron pero, ¡oh 
sorpresa! aún no llegaban los padrinos.
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María Panchita estaba muy ansiosa, a cada 
momento preguntaba a Doña Juana: 
¿Ya vienen los padrinos y el niño Jesús?

Doña  Juana  le  respondió:
 -si pero, mmmmm…..no sé porque aún no 
llegan. 
Nuevamente María Panchita se acercó 
donde Doña Juana y dijo:
-¿Todavía se demoran los padrinos?-

Doña Juana respondió nuevamente:
-no sé qué habrá pasado pero están 
demorando mucho.  Y no podemos empezar 
si no llegan, esperemos un momento.

María Panchita ya quería que empiece 
la fiesta, pero eso era imposible, pues no 
llegaban los padrinos, ella se preguntaba:

¿Qué habrá sucedido? ¿Acaso no vendrán? 
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Los padrinos Doña Hilda y Don Luciano 
viven al otro lado del campo, mientras 
todos esperaban  en la fiesta ellos venían 
caminando, 

Doña Hilda estaba muy angustiada y dijo: 
-Tenemos que llegar a la fiesta, camina rápido
-Tranquila que si llegaremos- dijo Don Luciano
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Ya faltando unos minutos para llegar a la 
fiesta, ¡ay pobre de los padrinos! el río había 
crecido, y no podían pasar.
¿Y ahora qué haremos? con su cara muy 
entristecida dijo Doña Hilda
Mientras que Don Luciano le respondió: 
¡Mira allí hay  una balsa, subámonos y vámonos 
a la fiesta- Nos salvamos!!!
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María Panchita observó desde lejos que 
venían dos personas: Miren ahí llegaron los 
padrinos. 
Todos miraron, pero no entendían lo que había 
sucedido,  todos aplaudieron y los padrinos 
gritaron fuertemente 
 
¡Que empiece la fiesta!
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Siiiiiii y empezó María Panchita a cantar:
 

Yo no canto lindo
Pero canto alegre 

Al ver al niñito 
Que está en el pesebre

Doña Bertha:
Yo primero canto

Y después converso
La dueña de casa 

Me enseñó este verso
 

Don Juan:
Yo no sé cantar 

Pero vengo alegre
A divertirme vengo
Aquí en el pesebre

Doña Hilda
Cantemos cantemos
Que hoy es navidad 
La noche más llena 

De felicidad
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Cuando terminaron de cantar los versos, 
Doña Juana tapó al niño Jesús y empezaron 
con los juegos para cantar y bailar, el baile 
del sombrerito.
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El baile del sombrerito, 
se baila de esta manera 
Y dando la media vuelta 
y dando la vuelta entera.

Con el sombrero en la mano
Le digo el verso a cualquiera

Don Tomás:
Río abajo va mi amor

Entre guitarras e hinojos
Río abajo voy perdido
En el verde de tus ojos

Doña Juana:
Aquí estoy porque he venido
Porque he venido aquí estoy 

Si me ponen mala cara
De donde vine me voy.
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El baile del sombrerito, 
se baila de esta manera 
Y dando la media vuelta 
y dando la vuelta entera 

Con el sombrero en la mano
Le digo el verso a cualquiera

 
Don Luciano:

Camino para mi casa 
Encontré una flor de muyuyo

Y en ese mismo camino 
Ningún amor como el tuyo

Doña Hilda:
Soy chiquita si señores

Blanquita como algodón 
Tengo el alma bien montubia

Y amorfino en el corazón
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El baile del sombrerito,
se baila de esta manera 
Y dando la media vuelta
 y dando la vuelta entera 

Con el sombrero en la mano
Le digo el verso a cualquiera 

Don Juan:
Matita de hierba buena 
De hierba buena matita
Dele gracias a su madre 

Que nació usted tan bonita

Doña Asunción:
Con el ala del sombrero

Trigueñito de mi amor 
Me quitas todas las penas
Que traigo en el corazón 
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Todos  reían disfrutaban de esta divertida 
fiesta, empezaron a comer los deliciosos 
dulces, los buenos suspiros, que inspiran 
comerlos, el huevito moyo, las galletitas de 
almidón, buenas para tu corazón, la exquisita 
chicha y la buena mistela.
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Todos estaban muy contentos y el ambiente 
alumbraba mucha paz y  felicidad, a pesar de 
que los padrinos llegaron tarde, se divirtieron 
mucho. 

María Panchita terminó  diciendo su último 
verso:

Soy montubia amorfinera
Manabita bien valiente

Criada con sal prieta
Y rebajada con aguardiente

Mi gente hermosa
Nos tenemos que despedir

Ya es media noche
Y tenemos que dormir

¡Qué linda es la navidad de los manabitas!
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